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(185). Y así, estudia la conformación de esta imagen, resaltando modos de vivir queer 
que se oponen a lógicas patriarcales.
El trabajo de Cabello es minucioso, se desplaza por numerosos archivos que 
dejan huella en la escritura de este libro. Su aporte es original, al incorporar a la crítica 
mistraliana la figura central que tuvo la imagen que se visibilizó de ella durante muchos 
años. Como ejemplo cita diversas entrevistas aparecidas en la prensa chilena (notable 
es el reportaje “La Mistral se viste a la moda”, revista Ercilla 1945) y en revistas de 
circulación en Hispanoamérica, atendiendo en ellas a la representación visual.
Este es un libro hecho rigurosamente, el que permitirá a una nueva generación leer 
a Mistral en todas sus dimensiones y hacerla re-conocida más allá de lo ya visto, para 
que constituya un referente para mujeres, minorías sexuales, que puedan incorporarla 
como parte de su genealogía. Este libro es fundamental para renovar la mirada de este 
legado, estudiando cómo se entretejen imagen, obra, vida, sin dejar de lado la dimensión 
de intelectual pública y de mujer.
Macarena Urzúa 
Universidad Finis Terrae
carloS aBreu MenDoza y DeniSe y. arnolD, editores. Crítica de la razón andina. 
Raleigh: Editorial A Contracorriente, 2018.174 pp. ISBN 978-1-945234-10-1.
¿Qué implica la crítica de la razón andina? ¿Es lo andino una zona, un territorio 
real o mental, una cultura, un pensamiento, una construcción política o un mero 
concepto académico? Las reflexiones de este libro proponen una visión no monolítica 
ni esencialista de esta idea, y se enfrentan explícitamente a la paradoja de una cierta 
unidad que subyace a la diversidad de lo andino. Los trabajos enfocan el tema desde 
temporalidades, disciplinas y perspectivas muy diversas, pero los unen parecidas 
preocupaciones, un mismo rigor y fuertes confluencias metodológicas.
En el completo y agudo prólogo de Carlos Abreu se enmarcan esta unidad y 
diversidad y se hace un valioso estado de la cuestión. Sin embargo, otra paradoja solo 
parcialmente reconocida subyace, desde el título, al planteamiento del libro: Kant critica 
la razón pura desde autodefiniciones y conceptos occidentales, y desde esas categorías 
abre una nueva senda en el pensamiento cuestionado. La crítica en estos ensayos, en 
cambio, no puede partir de la razón andina, si la entendemos como un legado y un saber 
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que cierta población de los Andes todavía vive y ritualiza. No existe una autodefinición 
de la cosmovisión andina que pueda hacerse visible o competir dentro de un sistema 
escritural y de poder, lo que dificulta la presencia de este legado vivo: nos movemos en 
denominaciones académicas necesarias pero externas, y entre sujetos que hablan de lo 
andino pero no piensan principalmente con categorías y saberes andinos, por más que 
la dinámica cultural descarte cualquier idea de un sujeto puro y esencial. Ese sujeto 
ausente aparece en el prólogo al mencionar al informante nativo desde la visión crítica 
de Spivak, y habla indirectamente en algunos de los trabajos: ¿no debería entonces el 
camino académico reconocer el hueco que inevitablemente sortea, y explorar a partir 
de esa limitación? Aunque en el prólogo se mencionan los estudios de Marisol de la 
Cadena sobre Pacchanta, falta la exploración en un pensamiento actual que supere la 
dicotomía entre lo local y lo global, por ejemplo a partir de esos pequeños centros-
núcleo. Pero sí que de esta ausencia parten, más o menos conscientemente, los trabajos: 
algunos revelan las aproximaciones y desvirtuaciones a las que se somete este legado, y 
a la vez tratan de clasificar y definir, y otros van al encuentro de las categorías andinas 
y en ocasiones las activan para comprender las contradicciones de su devenir.
El trabajo de Denise Y. Arnold sobre el sentido del centro arqueológico de Tiwanaku 
en Bolivia revela una construcción “artificial” y ligada a instituciones oficiales y estatales, 
que es asumida por algunos aymara como parte de su tradición, si bien el estudio atento 
de la autora señala un origen que contiene elementos distantes en el tiempo (previos a 
lo aymara) y en el espacio (pues se conecta con culturas amazónicas). Según Arnold, 
se ignora así la importancia de culturas y realidades no-andinas a partir de un Tiwanaku 
instrumental y de algún modo idealizado. La homogeneización, basada en el mestizaje 
y en el poder político y cultural de las tierras altas, borra la complejidad de la cultura 
de las tierras bajas, visible en el intercambio de plantas, en los motivos zoomorfos y 
antropomorfos, en la continuidad en los motivos de los textiles. Este imaginario sirve 
como alternativa a lo cristiano, como proyecto civilizatorio nacionalista, como señuelo 
populista, como símbolo de la indigenización en el gobierno de Morales, aunque 
también sustenta proyectos de rebeldía indígena, pero no es fiel al estado plurinacional 
e interrelacionado. Arnold propone repensar ese legado como una creación construida 
a base de intercambios y de nuevas dinámicas, y hacerlo llegar a las escuelas y a los 
museos, aunque no lo explora en las posibilidades legítimas de culturas populares que 
también trascienden los estereotipos.
El punto de vista adoptado por el análisis académico es en cambio cuestionado 
directamente por Caroline A. Garriott en su estudio de un manuscrito jesuita de 1684, 
sobre la devoción a la imagen del Cristo de Cayara en Huamanga. Garriott activa 
la metáfora de “acarrear agua sobre ambos hombros”, pero no solo para entender 
la coexistencia de las huacas andinas y las divinidades cristianas en la mente de los 
sujetos que deben ser “convertidos”. La idea también sustenta la interrogación sobre la 
actividad de los historiadores, que oscilaría entre reconstruir redes de conocimiento o 
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desenterrar parcelas de evidencia: Garriott innova al proponer que el gesto teórico de 
vaivén entre lo empírico y la especulación podría ampliar los métodos de análisis con 
el propósito de crear un lugar para la ambigüedad y la duda. Según observa Garriott, 
la mirada religiosa indígena, lejos de acatar los dogmas cristianos y en particular la 
figura de Jesucristo, los acepta al incluirlos en un contexto en que se activan categorías 
indígenas, como la más inclusiva de camay, la energía sagrada que anima los espacios y 
los seres de la naturaleza –y que se encarna en objetos materiales como el Apu (espíritu 
de la montaña) o el crucifijo– y las luchas cósmicas que formulan el enfrentamiento y 
coexistencia de ambos mundos religiosos.  
Jorge Coronado no entra directamente en el planteamiento del punto de vista, pero 
sí señala contradicciones en el desarrollo del estudio sobre los Andes y su incorporación 
a una visión de lo peruano. “Los Andes” primero y luego “lo andino” se vinculan a 
la idea de nación, pero como algo no conocido científicamente. Para subsanar esa 
deficiencia, se activan, ya desde el siglo XIX, la arqueología y la antropología, en un 
proyecto supuestamente democratizador e igualador. Este espacio nacional “moderno”, 
en el caso peruano, se presenta como una crítica a lo colonial, pero es más bien un deseo 
de los mestizos y criollos de reconocerse en las ruinas y de resolver –falsamente– la 
distancia con lo indígena. A este momento histórico o arqueológico se unen, según 
Coronado, otros dos momentos de recuperación y conceptualización: el cultural, que tras 
la frustración de la guerra del Pacífico buscaría nuevos modos, y en el que se incluye a 
Arguedas (una inclusión que cabría precisar y definir), y el civil y político que sustenta 
una identidad nacional a la vez popular y oficial. Estos tres modos pueden a la vez 
separarse y conectarse, y el ejemplo de Coronado se articula alrededor de tres figuras: 
Julio Tello, José Carlos Mariátegui y Elena Izcue, que van más allá del concepto de 
nación. Frente al vacío que persiste en ellos, señala la excepción de Gamaliel Churata 
y sus aportes a la comprensión de lo andino; por ello, la apuesta de Coronado por los 
productos que pueden moverse en el mercado como la visibilización futura del sentido 
de lo andino necesita una ampliación que se da en los dos siguientes trabajos. 
En efecto, Elizabeth Monasterios va más allá de la noción de construcción de 
un imaginario político para mostrar las posibilidades revulsivas y el poder de los 
símbolos indígenas rebeldes, aun asumidos por sujetos mestizos o criollos. Se centra 
en el “andinismo” y en cómo llega a ser un programa beligerante que busca justamente 
un sentido y una estética andinos frente a otros programas civilizadores o utópicos. 
En un contexto socialmente conflictivo, y frente a otras propuestas que ignoraban al 
sujeto indígena, la del grupo Orkopata y su órgano la revista Boletín Titikaka busca en 
los años veinte, desde el vanguardismo, la posibilidad de una nueva estética cultural 
y literaria que destruya estereotipos paternalistas. La obra de Alejandro Peralta y en 
especial la de su hermano, conocido como Gamaliel Churata y alma del grupo, es un 
ejemplo singular de entrada en el pensamiento andino para activar sus categorías. En 
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especial en el caso de este último y en su obra El pez de oro (1957), según bien muestra 
Monasterios, la poetización y teorización de categorías andinas explora la productividad 
del saber andino a partir de los cambios de era, los personajes míticos y la centralidad 
de lo animal que desplaza el humano-centrismo de la tradición occidental.
Hannah Burdette estudia otra productividad: la de la comparación e intercambio 
entre los nativos americanos y los indígenas migrantes en EE.UU., a partir de un 
ensayo del activista indígena ecuatoriano Santy Quinde Barrera Baidal, a pesar de la 
conflictividad territorial que suscita en los nativos la idea de pensar lo andino desde 
EE.UU. Más allá de unas identificaciones oficiales y unas identidades superficiales 
y folclóricas, y siguiendo a Rivera Cusicanqui, Burdette propone reflexionar sobre 
valores indígenas –y sobre categorías políticas y filosóficas ligadas a ellos–  como 
algo que está dentro de la población indígena y mestiza, un aspecto del trabajo que 
merecería una mayor extensión.
En este sentido iría la reindigenización de lo latino y lo mestizo en EE.UU., inscrita 
en la tradición migrante y negociadora de lo indígena para ir hacia modos políticos 
de búsqueda de libertad y solidaridad, de modo que lo andino trascendería su espacio 
físico para colaborar en la superación de mentalidades divididas y colonizadas.
Los trabajos multiplican las preguntas y sugieren algunas respuestas sobre un 
espacio cuyo metalenguaje es problemático, y constituyen así un mapa insoslayable 
para cualquier reflexión futura sobre lo andino.
Helena Usandizaga
Universitat Autònoma de Barcelona
Michael lazzara. Civil Obedience: Complicity and Complacency in Chile since 
Pinochet. Madison: University of Wisconsin Press, 2018. 235 pp. ISBN 978-0-
299-31720-1.
La historia de Chile ha estado consignada por diversas narrativas tendientes a 
entender y también configurar un pasado constantemente interpelado para comprender 
nuestra actualidad y las condiciones de posibilidad de nuestro ahora. El libro de Michael 
Lazzara aborda precisamente un tipo de narrativa que ha pervivido y ha adquirido una 
amplia resonancia en los últimos años, entrando en el debate y confrontación con los 
testimonios de las víctimas de la Dictadura cívico-militar. El objeto de este nuevo 
